
CAPITULO XU 

.Miguel el cuerdo 

No sé qué autor, sagrado 6 profano, ha dicho 
que « el amor es poderoso como la muerte ». 

Esta frase, que á primera vista parece un 
pensamiento, no es sino un hecho, un hechO'in• 

exacto. 
César dice en Shakspeare, 6, más bien, Shaks• 

peare hace decir á César : « El peligro y yo somos 
dos leones nacidos en un dla, y yo soy el primogé­

nito. » 

También el amor y la muerte nacieron en un mis• 
mo dla, en el de la creación; pero, como César, el 

amor es el primogénito. 
Cuando Eva, en presencia de Abe! muerto por 

Caín, se retorcía sus maternales brazos excla­
mando:«¡ Ay de nosotros!¡ ay dé nosotros! ... la 
muerte ha entrado en el mundo 1 » la muerte lle­
gaba después del amor á tomar posesión de la tierra, 
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puesto que el hijo que aquélla acababa de arreba­
tarle era el fruto de sus amores. 

Por consiguiente, no debe decirse que « el amor 
es poderoso como la muerte, » sino que « es más 
poderoso, » puesto que en su perpetua lucha cun 
aquélla obtiene •iempre la victoria. 

Cinco minutos después que Luisa bendijo los de­
signios de la Providencia, la joven olvidó hasta la 
causa que la había conducido cerca de su amante; 
sólo sabia q1,1e estaba junto á Salvato y que Salvalo 

se hall aba j un lo á ella. 
Los jóvenes convinieron en que no se separarían 

basta la noche; á su regreso á Nápoles, Luisa vería 
al jefe de la conspiración, y :ar día siguiente, así 
que aquél hubiese tenido tiempo de dar contra-or• 
den y de ponerse en seguridad, Salvato se lo diría 
todo á Championnet, quien, de acuerdo con el po­
der civil, tomaría las medidas necesarias para hacer 
abortar el complot, suponiendo que los conjurados 
se obstinasen en su empresa á pesar del aviso de la 

San Felill'e. 
Una vez arreglado este punto, los dos amantes se 

entregaron por completo á su amor. 
Entregarse al amor, cuando uno se halla real y 

verdaderamente enamorado, es robar las alas á las 
palomas ó á los ángeles, volar lejos de la tierra y 
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posarse en alguna nube de púrpura 
rayo de sol; es mirarse de hilo en hilo á través de 
una sonrisa de felicidad, hablar en eco, ver el 
Edén bajo los pies y el paraiso sobre la cabeza y 

oir la arrobadora armonía de celestiales coros, en 
el intervalo de estas mágicas palabras repetidas mil 

y mil vec~ : (< ¡ Yo te amo ! " 
El día se pasó como un sueño. Ansiosos de aire 

y de soledad, y fatigados del ruido de la calle y 

de la estrechez de fa habitación, salieron á dar un 
paseo por la campiña, la cual, en las pruvincias 
napolilanas, empieza á revivir á fines de Enero. 
Pero en las inmediaciones de la ciudad encon­
traban á cada paso á algún importuno, y como el 
amor adora los lugares solitarios, decidieron visitar 

las ruinas de Peslo. 
En aquel momento pasaba un carruaje; Salva to 

llamó al cochero, los dos amantes montaron en el 
vehículo, después de indicar al auriga el sitio á.. 
donde debía dirigirse, y los caballos 

galope. 
Ni uno ni olro coaocian á Pesto. 

importaba el sitio con tal de que esluviesen solos? 
Si Salvato hubiese dicho: « Vamos á las lagunas 
Ponlinas, » Luisa habría repelido: « Vamos á la! 
lagunas. » ¿ Qué podría importarles en semejante~ 
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momentos la atmósfera de muerte que alli se 
respira? ¿ No es lá ventura el más eficaz de los 

antídotos? 
Luisa conocía todos los pormenores relativos á 

las localidades que se atraviesan cuando se costea 
aquel magnifico golfo que se llamaba el golfo de 
Pesto antes qne Salerno existiese. Y sin embargo, 
tal era el placer que le causaba. oir á Salvato, ,¡ue 
le dejaba hablar, como si su ignorancia en materia 
arqueológica fuese completa ; sabía de antemano 
lo que su amante iba á decir, y lo escuchaba con 
la misma atención y curiosidad que si lo oyese por 

la primera vez. 
· Pero lo que no había podido hacerles comprender 
ningún escrito y lo que les sorprendió agradable­
mente fué la majestad del paisaje, la grandiosidad 
de las lfneas que se desarrollaron á su vista 
cuando, al volver un recodo del camino, apare­
cieron de pronto los tres templos, cuyo cálido 
color de hoja seca se destaca sobre el azul obscuro 

del mar, 
Nada resta hoy de los conquistadores de Esparta 

á excepción de aquellos tres esqueletos de granito 
rodeados de mortales miasmas, donde constan­
temente reina la fiebre, y de aquel recinto de 

murallas tirado á cordel, cuyo exiguo cuadrilátero 
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CAPÍTULO XIII 

Los escrúpulos de Miguel 

Al salir de las casas consistoriales, Miguel montó 
en un calessino, á cuyo cochero prometió un ducado 
si le llevaba á Castellamare en tres cuartos de hora. 

El caballo partió á galope y salvó en cuarenta 
minutos el espacio que media entre Salerno y Cas­

tellamare. 
Al llegar al puerto y al ver á Giambardella orien­

tar su vela para aprovechar un sallo de viento que 
acababa de tener lugar, la primera idea de ~ligue! 
fué meterse de nuevo enla barca y volverá Nápoles 
con los dos marineros que Je habían llevado. Pero 
el viento podía cambiar durante la travesía, ó bien­
quedar en calma como antes habla sucedido, ó bien 
soplar por la proa y obligarles á recurrir al remo. 
Todas estas probabilidades eran excelentes para un 
loco ; pero demasiado aventuradas tratándose de 

un cuerdo. 
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Por consiguiente, el lanaroni se atuvo á la loco• 
moción terrestre, y, para andar más de prisa, resolvió 
dividir el camino en dos relevos : el primero desde 
Caslellamare á Pórtici; el segundo desde Pórtici á 

Nápoles. 
Ue este mudo, y mediante un ducado por cada 

carrera, estaba seguro de llegar antes de dos horas 

al palacio de Angri. 
Y decimos al palacio de Angri, porque, ante todo, 

Mi¡ruel deseaba conferenciar con el general Cham­

pionnet. 
Pero al mi,mo tiempo que ·corría á galope por ~l 

camino de:'fapoles,elimprovisadu coronel se rascaba 
la cabeza desesperadamente, como oi quisiera hace, 
germmar una idea que conciliase los escrúpulos que 

asaltaban su_ espíritu. 
Despuésde todo,Miguelera un muchacho honrado: 

su corazón era demasiado leal para no comprender 
que el pas" que daba no era en resumidas cuent4s 

má-s que una denuncia. 
l'eru, ¿ no salvaba á la república, al convertirse 

en denunciador? 
Esle pensamiento le decidio á seguir adelant,,, 

sólo vacilaba en la manera cómo habría dr denun­

ciar la lrama. 
Quedáhalc un recurso, cual era consultar ,1 Cham-
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pionnet, como consultaría á un confesor sobre un 

caso de conciencia, y aclarar sus dudas con la opi­

nión de un hombre que, á los ojos de sus mismos 

enemigos, pasaba por modelo de lealtad. 
Por eso resolvió dirigirse al palacio de Angri en 

vez de ir al ministerio de policía. 
Gracias al revelo de Pórtici y al ducado ofrecido 

por cada carrera, Miguel llegó al palacio de Angri 
siete cuartos de hora después de su salida de Cas-

tellamare. 
El lazzaroni preguntó al centinela si el general es-

taba en casa, y habiendo recibido una respuesta 

afirmativa, penetró en el alojamiento deChampiun­
net; pero el plantón que se hallaba en la anleeá­
mara le dijo que el general no recibía, porque 
estaba muy ocupado con los arquilectos_qu" habían 

hecho los planos del sepulcro de Virgilio. 
Miguel respondió que tenia que hablarle de un 

asunto algo más importante que el de los tales planos 
y que le era preciso verle sin pérdida de minuto, su 

pena de grandes desgracias. 
Todo el mundo conocía á Miguel el Loco; lodo el 

mundo sabia que Palmieri le habla librado de las 
garras de la muerte y que el geueralle había nom­
brado coronel, y nadie ignoraba el servicio que el 
lazzaroni habla prestado á la causa republicana, 
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conduciendo la guar<lia de honor de San Gennaru á 

través de los barrios insurrectos. En consideración 
á estos preceden les, transmitieron á Champ1onnet el 
deseo del peticionario. 

El general en jefe del ejército de Nápoles tenía por 
costumbre no despreciar ningún aviso por insignifi­
cante que pareciera. 

Por consiguiente, dejó á los dos arquitectos en el 
salón, prometiéndoles volver cerca de ellos tan 
pronto como se desembarazase del lazzaroni . . ' ' 
paso á su despacho, en cuya pieza introdujeron ~ 
Miguel. 

Al d' t' · is mgmr al general, el lazzarom saludó mili-
tarmente ; pero no obstan le ;aquel saludo y aquel 
afectado aplomo, el pobre muchacho, que jamas 
había tenido pretensiones de orador, parecía en 
extremo perplejo. 

Championnet adivinó sus apuros, y con su bondad 
ordinaria, resolvió.allanarle el camino. 

- 1 Ah! ¿ eres tú, ragazzo? le dijo en dialecto 
napolitano. Me alegro de verte, porque estoy muy 

conl~nlo de ti: sé que te conduces en regla y 4ue 
predicas como un D. Michelangelo. Ciccone. . 

Al . o1r en boca de un hombre como Championnet 
el elogio de 'U . <l t h . :s con. uc a, echo en su propio 
dialecto, Miguel cobró algún ánimo, y _respondió : 
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- Mi general, me enorgullece y me llena de sa­

tisfacción el que estéis contento de mí; pero eso 

no es bastante. 
-i Cómo!¿ no es bastante? 
-No; es preciso que yo también lo esté. 
- ¡ Diablo! eres muy exigen le, amigo mío. La 

satisfacción de sí mismo es la beatitud moral sobre 
la tierra. ¿Cuál es el hombre que, al interrogar seve­
ramente su propia conciencia, puede quedar con­

tento de sl mismo? 
- Yo, mi general, siempre que 11ueráis tomaros 

e\ trabajo de iluminar la mla. 
- Se me figura, amigo mío, dijo Championnet 

sonriendo, que le has equivocado de puerta; sin 
duda has creído entrar en casa de monseñor Ca pece 
Zurlo, arzobispo de Nápoles, y sin saber cómo te 
has metido en casa de Juan Esteban Championnel. 

general en jefe de\ ejército francés. 
-

1 
Oh! no por cierto, mi general, respondió 

Miguel; sé perfectamente que estoy ea '"'ª del 
más honrado, valiente y lea\ de cuantos s0ldados 

militan bajo las banderas de la República. 
- Vamos, si empiezas por adularme, voy á creer 

que vienes á pedirme alguua gracia. 
-Al contrario, vengo á prestaros un servicio. 

-¿ Un servicio 7 
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- Sí, y no muy pequeño. 
-¿A mi? 
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- A vos, al ejército francés, al país, á lodo el 
mundo ... Sólo que necesito saber si podré prestaros 
ese servicio sin dejar de ser hombre honrado, y si, 
después de prestárosle, me daréis la mano como 
acabáis de dármela hace un instante. 

- Creo que respecto á ese punto deLes tener un 
guia mucho más seguro que yo, cual es lu propia 

conciencia. 
- Pues ese es el caso, mi general, que mi con­

ciencia no sabe á qué atenerse. 
- Entonces, repusoChampionnet, quien olvidaha 

á sus arquitectos hablando con el lazzaroni, ya 
conoces el proverbio que dice « que en la duda 

vale más abstenerse. » 

- Bien, pero ¿ y si absteniéndome suceden 

grandes desgracias 7 
- De modo que según decías hace un momento, 

¿ no sabes á qué carta quedarle? 
- No, mi general, no sé qué hacer: temo hablar 

y temo guardar silencio. Nuestro país es un extraño 
país, donde, gracias á la influencia de nuestros so­
beranos, no hay ya ni sentido moral ni conciencia 
pública. Aquí no oiréis nunca decir: « Fulano es un 
hombre honrado," ni « Mengano es un bribón, » 

¡ 
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- Un delator. 
- Delator es aquel que revela el secreto que Je 

han confiado y que vende á sus cómplices con la 
esperanza de una recompensa, ¿Son cómplices tuyos 

los hombres que conspiran 7 

- No, mi general. 
- ¿ Los denuncias con la esperam.a de algún 

premio? 
- No, mi general. 
- Entonces no eres un delator: eres un hombre 

honrado que corta el mal de ralz para evitar 

mayores desgracias. 
- Pero si ese complot, en vez de amenazar á los 

realíslas, os amenazase á, vos1 mi general, si ame­
nazase á los soldados franceses y á los patriotas, 

¿ qué debería hacer? 
- Te be indicado lu deber respecto á nuestros 

enemigos: mi moral será la misma respecto á nues­
tros amigos. Salvando á los primeros, merecerías 
bien de la humanidad; salvando á los segundos, 

merecerás bien de la patria. 
-¿ Y continuaréis dándome la mano'/ 

- Con mil amores. 
- Pues bien, mi general, voy á deciros una 

parle del negocio, y dejaré que otra persona os 

diga lo demás, 
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- Te escucho. 
-Sabed que debe estallar una conspiración 

durante la noche del viernes al sábado. Los diez 
mil desertores de Mack y de Naselli, unidos á veinte 
mil lazzaroni, deben degollar á todos los franceses 
y á todos los patriotas; las puertas de las casas 
condenadas se marcarán de antemano con una cruz 
roja y á las doce empezará la matanza. 

- ¿ Estás bien seguro de lo que dices? 
- Como de mi p1·opja existencia, mi general. 
- Pero, procediendo de ese modo, ¿no se exponen 

los matadores á asesinar á los realistas al mismo 

tiempo que á los jacobino,? 
-No; porque los realistas enseñarán una tarjeta 

de seguridady harán ¡.m signo de convención, 
- ¿ Conoces ese signo? ¿ sabes qué tarjeta es 

esa? 
-La ta,;jeta representa una flor de lis; el signo 

consiste en morder la primera falange del pulgar. 
- Y ¿ cómo puedes impedir que estalle el 

complot? 
- Haciendo que prendan á los jefes. 

-¿ Los conoces'? 

-Sf. 
- ¿ Cómo se llaman? 
-¡Ah! ¡diaLlo! ¡esaesnegra! ... 

13. 
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el nombre de los jefes \iel complot, Y vas á 
nombrármelos 6 le hago fusilar. » ¿ Qué harías 

entonces? 
- Os diría : « Mandad que me fusilen, mi ge­

neral; prefiero morir á causar la muerte de un hom­

bre. » 

- Pero ¿ me dirías eso creyendo que yo no cum-

pliría mi amenaza ? 
- Os lo diría confiando en que la ProYidencia, 

que me ha salvado una vez, me salvaría de nuevo. 
- ¡ Diablo ! ¡ el asunto es embarazoso! dijo 

Champion□et echándose á reir. No puedo mandar 
que te fusilen, porque entonces no podría saber si 

mientes ó si dices verdad. 
Miguel reflexionó por un momento. 
-¿ Es indispensable que conozcáis al jefe ó á los 

jefes del complot? 
- Absolutamente indispensable. Ya sabes que 

nadie se cura de la solitaria sino arrancándole la 

cabeza. 
- ¿ Podríais prometerme que no serán fusi-

lados? 
- SI, mientras que yo esté en Nápoles. 

- Pero, ¿ y si os marcháis de Nápoles? 

- Entonces, de nada respondo. 

- ¡ ,llado1111a ! ¿ qué hacer? 
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- ¡ Busca! ... ¿ :-lo ves ningún medio que pueda 

s_acarnos de apuros? 
- Creo que hay uno, mi general. 

- Dile. 
- y mientras VOS permanezcáis en Nápoles, 

¿ nadie será condenado á muerte á causa del 

complot que yo os descubra? 

- Nadie. 
- Pues bien, hay otra persona que conoce el 

nombre de los jefes del complot ; sólo que esa 

persona no sabe que hay complot. 

-¿ Quiénes? 
- La doncella de mi hermana de leche, de la 

esposa del caballero San Felice. 
- ¿ Cómo se llama esa doncella? 

- Giovanina. 
-¿ Dónde vive? 
- En Margellina, casa de la Palmera. 
- Y ¿ qué podrá decirnos, si no conoce el 

complot? 
- Hacedla comparecer anle el jefe de la policía, 

el ciudadano Nicolás Fasulo, el cual la amenazará 

con la cárcel si no dice quién es la persona que 
anoche estuvo esperando á. su ama hasta las dus 
de la mañana y que salió de la casa de la Palmera 

después de las tres. 












